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ABSTRACT

In countries where tourism is one of the most important industries, such as Spain, new golf courses development may represent important impacts when ignoring environmental issues. In the opposite hand, when it integrates environment since its first decision making proccess, a new golf course well located, well designed, well constructed, and well managed (under a environmental management system) offers a great opportunity for ecological restoration, creating new habitats for interesting vegetal and animal species, helping rural economy and avoiding stationalism. 

INTRODUCCIÓN
El turismo se ha convertido en uno de los motores de la economía española de los últimos veinte años. Como tal, el turismo de golf se ha convertido en poco tiempo en un clásico dentro de los turismos específicos. 

Entre los factores de competitividad del sector de turismo de golf, que repercuten directamente en la actividad económica generada en nuestro país, cada vez cobra más protagonismo la tendencia hacia la sostenibilidad ambiental de los campos de golf españoles, por cumplimiento de la normativa, a fin de minimizar o evitar los impactos potenciales que su construcción y funcionamiento pudieran ocasionar, como por ser éste un aspecto cada vez más demandado por los golfistas y la sociedad en su conjunto y un factor de competitividad clave en la viabilidad de las instalaciones.
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
La construcción de un campo de golf puede (y debe) mejorar el valor ambiental de los terrenos ocupados, que pierden o modifican su función anterior y se convierten en nuevos ecosistemas que deben conservar las bondades previas y añadir algunas más, como la preservación del suelo o de la vegetación autóctona. El balance de impactos debe ser positivo, para lo que es preciso que la concepción, construcción y mantenimiento de un campo de golf se ajuste a premisas y prácticas que deben estar claramente reflejadas en un riguroso estudio de impacto ambiental, se adopten las medidas correctoras oportunas y, sobre todo, se instale un sistema de gestión medioambiental coherente y transparente (Morell, 2002).

Integración ambiental de campos de golf
Hay autores que consideran que los campos de golf pueden ocasionar un deterioro del medio en el que se sitúan. Está fuera de duda que durante la fase de construcción y funcionamiento de un campo de golf, el impacto negativo sobre los ecosistemas es un factor a tener en cuenta, al igual que en cualquier otro territorio cultivado o manipulado por el hombre.

Los criterios de diseño y construcción de los campos de golf españoles de hace más de 20 años poseían poca sensibilidad con el medio en que se asentaban, transformando ecosistemas con la repoblación de especies exóticas y vegetación diversa. Hoy en día estos criterios han cambiado totalmente. Los diseñadores y constructores son mucho más conservacionistas, de modo que se asegure a largo plazo la sostenibilidad del proyecto, así como la mejora del área en que se ubica.

Esta práctica, mucho más lógica, es común, no solo en aquellos terrenos de juego que han introducido en áreas boscosas, sino también en los construidos en zonas periurbanas altamente degradadas o en terrenos agrícolas abandonados o semiabandonados (Tapias, Salgot y Priestley , 2000). En estos casos, el incremento de los valores ambientales del medio dónde se había implantado el campo era evidente, y por ello permitía la reintroducción de unas poblaciones de fauna que hasta entonces habían estado excluidas, además de la mejora de otros aspectos.
Como aspectos fundamentales a tener en cuenta para una adecuada integración ambiental del campo de golf, destacamos la gestión de los recursos hídricos, la aportación de recursos a poblaciones naturales y su biodiversidad, la mejora de paisaje, junto con la adopción de buenas prácticas y de diversos estándares de gestión medioambiental.
Recursos hídricos
El uso del agua es el punto ecológico más crítico con el que se enfrenta el golf europeo en la actualidad. Durante la fase de construcción, las afecciones más comunes que pueden producirse se deben a la alteración de la red de drenaje y la posible contaminación de aguas superficiales y subterráneas. Durante el funcionamiento de un campo de golf, el consumo de agua es el impacto más relevante, junto el posible impacto sobre la calidad de las aguas derivado del uso de fertilizantes y pesticidas.
Existen actualmente medidas y buenas prácticas efectivas para reducir las cantidades de agua consumida y salvaguardar la calidad de las aguas superficiales y subterráneas. El diseño adecuado de la red de drenaje, la utilización de un sistema eficiente de riego, el control de la calidad del agua, la implantación de especies de bajos requerimientos hídricos, el uso racional de fertilizantes, el control integrado de plagas y el uso de aguas regeneradas para riego se encuentran entre las medidas más comúnmente utilizadas para el control de los recursos hídricos.
Aportación de recursos a poblaciones naturales. Biodiversidad

Cuando se evalúa el impacto ambiental de los campos de golf, uno de los principales elementos o aspectos a valorar es el efecto de la ocupación del espacio y los perjuicios derivados de la exclusión de la flora y fauna. 

Los campos de golf proveen condiciones de hábitat para la flora y fauna. Es un hecho comprobado que la presencia de muchas especies está decayendo en su ubicación natural como consecuencia de la pérdida y degradación de su hábitat natural, por la presión que ejerce la caza y los efectos de los pesticidas agrícolas. 

En el caso del golf la acción negativa sería sólo temporal, durante la fase de construcción, dado que las obras darán lugar a la alteración y a la creación de nuevos hábitats para las especies faunísticas, así como el espantamiento de las mismas durante las obras.
Durante la fase de funcionamiento, los campos de golf pueden servir como importantes santuarios contra la presión humana sobre el entorno, si bien la presencia humana puede dar lugar a espantamiento de ciertas especies, en muchos casos el balance es positivo.
Es muy interesante el estudio realizado por Gómez Lama (Gómez-Lama, M. et al., 1994), en el que se realiza una primera aproximación a la valoración ambiental de los campos de golf en Andalucía, actualizada por Priego de Montijano (Priego de Montijano et al, 2006). Concluyen, en lo referente a la fauna, que esta actividad supone un beneficio para ésta. 

En este caso las aves serán, posiblemente, las primeras colonizadoras de las nuevas zonas. Esto se debe a que los campos de golf combinan grandes praderas, siempre verdes, con matorrales y bosquetes formando mosaicos; características adecuadas para la alimentación, refugio e incluso nidificación de las aves que se alimenten fundamentalmente de gramíneas y otras especies herbáceas, como es el caso de las palomas torcaces (Columba palumbus), palomas zuritas (Columba cenas), etc. Este efecto será mayor en los meses estivales, ya que será más difícil que encuentren este alimento en los alrededores. 

Pero también las rapaces se aprovecharán de los nuevos hábitats. La presencia de pequeños mamíferos que acuden a comer a las praderas de césped, y en las zonas de rough, atraerá a predadores en su busca. Tal y como han demostrado en su trabajo Priego de Montijano et al., este patrón de comportamiento es habitual en todos los campos de golf, también en los de la Comunidad de Madrid.
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Figura 1.- Cernícalos en el Golf Santander (Boadilla del Campo), en junio 2007

Con respecto a la creación de nuevas masas de agua, las buenas prácticas comúnmente establecidas se resumen en naturalizar las márgenes, de manera que se logre un medio acuático accesible para la fauna: crear lagunas, no estanques. 

En un interesante estudio, diversos investigadores de la Universidad de Missouri, en Estados Unidos (Raymond D. Semlitsch et al, 2007), llegaron a la conclusión de que los campos de golf podrían favorecer la aparición de poblaciones de anfibios. Los campos de golf tienen un potencial como santuarios de anfibios y otros tipos de especies salvajes. Para ello, la gestión y el diseño se deben centrar en las necesidades biológicas de los anfibios, incluyendo hábitats de alimentación acuática, zonas aledañas a las zonas húmedas terrestres, hábitats acuáticos y terrestres complementarios, así como conectividad entre las zonas húmedas. La conectividad terrestre de las zonas húmedas es esencial para el movimiento terrestre de los anfibios, la recolonización y para la persistencia a largo plazo de las poblaciones. 

Mejora paisajística e Integración en el entorno
Gómez Lama et al (1994) hacen unas indicaciones sobre la mejora paisajística y la integración en el entorno en el que se sitúan los campos de golf. Si bien la construcción de un campo de golf introduce elementos extraños en el paisaje de la zona, en el caso de los situados en un entorno urbano o periurbano, en ocasiones degradado, se produce una mejora en el entorno urbano, tanto desde el punto de vista paisajístico, como estético y urbanístico, así como su papel de pulmón verde en estas áreas. Un ejemplo de este caso sería el Real Club de Golf de Sevilla.
Es incuestionable el beneficio que han producido sobre su entorno, dado que la alternativa a la construcción de dichos campos hubiera sido la urbanización de dichas áreas, sin olvidar la aparición de un espacio verde de grandes dimensiones que, en la mayoría de los casos, de acuerdo con la dinámica de expansión de muchas ciudades, da lugar a que sea probable su inclusión en el núcleo urbano con el paso del tiempo.
Por otra parte, las actuales técnicas de diseño de campos de golf se apoyan en el diseño paisajístico, procurando, muchas de ellas, la integración armoniosa del espacio creado en su entorno, jugando para ello con la conservación de la vegetación autóctona o naturalizada y/o la reintroducción de especies nativas. De esta forma, la recreación o el mantenimiento de los hábitats originales facilita el retorno de las poblaciones silvestres o la neocolonización desde las áreas aledañas.

Campo de golf sostenible. Buenas prácticas
¿Qué se entiende por un campo de golf sostenible?. 

En pocas palabras, la sostenibilidad es la capacidad de desarrollar de forma equilibrada desde un triple punto de vista social, económico y ecológico. Para cualquier nueva instalación de golf, el desarrollo sostenible debe ser aplicado de las siguientes formas (McKercher, 2003):

· Sostenibilidad económica: es rentable a corto y largo plazo.

· Sostenibilidad ecológica: es compatible con el mantenimiento de procesos ecológicos esenciales, de la diversidad biológica y de recursos biológicos.

· Sostenibilidad cultural: incrementa el control de la gente sobre sus vidas, es compatible con la cultura y los valores de las personas afectadas y fortalece la identidad de la Comunidad.

Un campo bien diseñado, bien construido y bien gestionado, debe incluir, mas allá de las medidas preventivas y correctoras que garantizan la integración de éste con el medio, la adopción de buenas prácticas ambientales que garanticen la interacción positiva de la instalación con su entorno y la sociedad en su conjunto. Existen a este respecto numerosos ejemplos de buenas prácticas de reconocida eficacia en nuestros días.
Sistemas de gestión medioambiental
Como se ha indicado, las necesidades de respetar el medio ambiente y de proporcionar calidad a los visitantes del campo de golf se basan en la demanda social, instrumentalizada a través de una amplia normativa, en el primer caso, e individual, de los golfistas que acuden a los campos, en el segundo.
El desarrollo sostenible y ordenado de la actividad de golf, por las implicaciones e interacciones con el territorio que de la misma derivan, requiere de la existencia de un sistema de control, aplicándose tanto la vigilancia ambiental de las actuaciones durante las obras y su puesta en marcha, como la implantación de un sistema de gestión medioambiental. 
Entre dichos modelos o sistemas con reconocimiento, certificación y verificación externa de índole ambiental  a nivel global destacan el Green Globe 21, la UNE-EN-ISO 14.001:2004, el Reglamento Emas II. Específicos para campos de golf se han desarrollado modelos o sistemas como Biosfera Golf, Audubon Cooperative Sanctuary Program for Golf Courses, el antiguo  Programa Committed to green y GEO (Golf environment Organization) Certification.

Ejemplos

Existen campos de golf construidos en zonas periurbanas altamente degradadas, cuya integración ambiental ha dado como resultado una mejora de los valores ambientales existentes previamente. Es el caso del centro nacional de la Real Federación Española de Golf o el Real Club de Golf de Sevilla. 

Por otra parte, hay campos de golf situados en el medio rural en zonas que, desde el punto de vista geomorfoedáfico, tienen escaso valor agrícola, debido a la pobreza y desarrollo del suelo, por el estado actual de degradación o por su fisiografía complicada. En la mayoría de estos casos, la construcción de campos ha reavivado unos paisajes antropizados. Su construcción ha implicado ligeras transformaciones de la forma primitiva de la zona, que sólo tienen importancia en una minoría de casos. Es el caso del Campo de Golf Dehesa de Morón, en Morón de Almazán, Soria.
Otro caso son los campos de golf situados en áreas antropizadas, pero que conservan una importante riqueza florística o faunística, como el Campo de Golf natural de Quijorna, o La Herrería Club de Golf de El Escorial, ambos en la provincia de Madrid, que conjugan perfectamente la práctica del golf con el respeto a la riqueza ambiental del territorio.
Centro Nacional de la Real Federación Española de Golf en Madrid
El Centro Nacional de Golf se encuentra en la zona noroeste de Madrid, entre el Barrio de Mirasierra, la vía de circunvalación M-40 y la tapia del Monte de El Pardo, un singular enclave ecológico, por lo que contribuye a crear un espacio ecológico uniforme con respecto a este importante área.
A principios de la década del siglo XXI, se localizaba en éste área un terreno estéril y baldío, sin ningún tipo de utilidad social, con grandes desniveles y ocupado en bastantes zonas por vertidos de todo tipo, incluida una antigua planta de hormigón enterrada.
Este campo de golf, eminentemente urbano, soporta una fauna diversa, mientras que sus cuatro lagos construidos constituyen una reserva de 80.000 metros cúbicos de agua, especialmente útil en épocas de sequía, punto de destino de un sofisticado sistema de drenaje que permite recuperar, tras la preceptiva canalización hacia los lagos, de cualquier excedente de agua que se genere por la lluvia o el riego propiamente dicho. 
En el año 2009 obtuvieron la certificación del Sistema de Gestión ISO 14.001:2004, siendo renovada satisfactoriamente este año. Igualmente entre sus objetivos largamente esperados se encuentra la utilización de agua regenerada para riego, para lo cual se adecuaron las instalaciones de riego desde hace bastante tiempo, estando únicamente a la espera de que el Canal de Isabel II, ente público que se encarga de gestionar el agua en el Comunidad de Madrid, dé el visto bueno necesario.
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Figura 2.- Vista de los terrenos del Centro Nacional de Golf en los años 1999 y 2009.

Real Club de Golf de Sevilla

Este campo de gpñf, situado en un área degradada, se encuentra situado a tan sólo 3,2 km del núcleo Urbano de Sevilla. En abril de 2004 fue la sede del Open de Sevilla y en noviembre de ese mismo año acogió la WGC-Copa del Mundo de Golf. En 2008 y 2010 es sede del Open de España y en 2009 sede del Open de Andalucía.

Buena parte del terreno que ocupa el campo de golf se utilizaba como escombrera y parcialmente vertedero incontrolado, al igual que parte de los terrenos colindantes con la finca. Otra gran parte de ellos, de naturaleza aluvial, se utilizan para extracción de áridos (gravas, arena, etc.), están actualmente desprovistos de vegetación. En el resto del área colindante se localiza una urbanización, así como cultivos de secano y regadío, de dudosa rentabilidad en la actual coyuntura agrícola.

Durante su construcción, los impactos sobre las características del medio físico del área ha sido tan escasa que se puede presumir que apenas sí ha existido una acción directa a valorar en este sentido, pues sólo se han introducidos ligeras ondulaciones en el terreno. No han existido tampoco modificaciones en los cursos de agua próximos.

Respecto a la posible alteración de los componentes bióticos de la zona, no hubo destrucción relevante de la cubierta vegetal, dado que previamente sólo existía una escombrera, unos cultivos y una plantación de eucaliptos que fue conservada. La fauna del área se limitada a especies típicas de medios antropizados, por lo que la aparición de una cubierta vegetal que antes no existía supone un enriquecimiento de los hábitats del área y la aparición de nuevas especies.

Como añadido positivo indiscutible, tal y como se aprecia en las fotografías expuestas a continuación, se ha de valorar muy positivamente la mejora paisajística lograda, 
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Figura 3.- Arriba, entorno degradado del R.C. de golf de Sevilla. Debajo, vista aérea del R.C. de Golf de Sevilla y alrededores.

Dicho campo de golf ha asumido, desde hace tiempo, las directrices del Manual Comprometidos con el Medio Ambiente. De acuerdo con dichas directrices es de destacar la consecución de las siguientes metas:
· Riego con Agua Regenerada tratada en origen y a través del lagunaje en el propio Club. 
· Más de 25.000 plantas, árboles y arbustos autóctonos plantados en nuestras instalaciones en los últimos 15 años. 
· Sistema de riego SITEPRO con estación meteorológica que ajusta el consumo de agua al máximo y dependiendo de la Evapotranspiración. 
· Sistema de Fertirrigación que permite controlar los fertilizantes y dosificarlos para el menor impacto medioambiental.
La Herrería Club de Golf

La Herrería Club de Golf fue inaugurado en 1966. Se encuentra situado en El Escorial, en la finca La Herrería, un campo de herrenes-praderías de donde toma su nombre.


El campo, que ocupa 75 hectáreas, está situado en un enclave único:
al noroeste de la Comunidad de Madrid, en la vertiente suroriental
de la Sierra de Guadarrama.

Dicho campo destaca por la integración del campo con su entorno, tanto durante su construcción, en la que se adaptaron los hoyos del campo a las áreas de pradera existente, respetando el arbolado original, como por su perfecta integración paisajística con su entorno en el piedemonte de la Sierra.
Quijorna Golf

El campo de golf de 9 hoyos ubicado en la localidad madrileña de Quijorna es un ejemplo radical de golf natural. Se localiza en la “Dehesa Boyal de Quijorna”, antigua finca agropecuaria de titularidad pública, que parte del paisaje de campiña característico del municipio y en el que localiza un encinar adehesado frecuentado por numerosas rapaces, entre las que destaca el cernicalo primilla.
Dicho campo de golf está íntimamente ligado a valores como el desarrollo sostenible y el contacto con la naturaleza en estado puro, dado que se ha adaptado sus hoyos a la topografía de la finca, y gracias a la decisión de ser regado sólo y exclusivamente con agua de lluvia, y el respeto a su fauna autóctona, se ha convertido en el primer campo ecológico de España. 
Este tipo de forma de gestión es una alternativa diferente, caracterizada por su sostenibilidad, de la que se ha hecho eco incluso el diario 'The Guardian'. 
CONCLUSIONES
La integración de los campos de golf en su entorno, no sólo cara evitar o reducir los impactos negativos que su construcción y funcionamiento puede causar, sino para mejorar los valores medioambientales del territorio, no solo es posible, sino también necesaria.
Un diseño adecuado que tome en consideración todas las variables del entorno, una adecuada planificación de las obras y una gestión sostenible de las instalaciones, junto con  la adopción de medidas preventivas, correctoras y buenas prácticas ambientales, son elementos para los que hoy en día se disponen de amplios ejemplos de campos de golf en todo el mundo.
Los conocimientos adquiridos durante todos estos años en numerosas instalaciones golfísticas, han demostrado que cualquier campo de golf puede alcanzar los máximos estándares medioambientales posibles, sin olvidar el objetivo último de mejora continua a la que cualquier instalación de golf ha de aspirar para asegurar el legado sostenible del proyecto. Este caso es especialmente reseñable en campos situados en áreas urbanas o periurbanas de nuestro territorio.
Referencias bibliográficas

Cámara oficial de Comercio de Málaga. 2007. El producto turístico de golf en los países mediterráneos. Cámara oficial de Comercio de Málaga. Málaga. 
Espejo Martín Cayetano. 2004. Campos de golf y medio ambiente. Una interacción necesaria. Cuadernos de Turismo, 14 (2004), pp. 67-111. Universidad de Murcia.
European Golf Association, 1997. The committed to green handbook for golf courses. Ecology Unit.
European Golf Association, 1997. An environmental management programme for golf courses. Ecology Unit.
Gómez-Lama, M. et al. 1994. Valoración ambiental de los campos de golf de Andalucía. Federación Andaluza de Golf y Universidad de Córdoba.
Turespaña. Informe Turismo de golf. 2005. Turespaña. Madrid. 
